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SE PUBLICA TOODS LOS DOMINGOS

D l r e c t o r :  DON JO SE  M A RlA DEL OAMPO.

CONDiCIONES DE IT B iJC A f IÙ\
Comuniczdos, A preeios coavsnn.io- 

nales
Para susericiones y annncio* diri— 

g-irae à la Im p re n ta d e  Francisco F.? - 
padas, Plaza de S an ta  Maria, 2. dur-.

Toda la correipondeneia politica j  
dft rcdaeciôn, se d ir ig irà  al Director, 
Méridez-Nuniz 7.

REFLEXIÜNES
Es esta ia época deî ano en que la 

mano dei üseo se manifiesta con toda 
su dnreza y  opresiôn; actualmento 
eecogen 6 recolectan sus frutos los 
labradores, obtianen, muchas veces, 
solo uua parcial reintegraciôn de los 
gastos hochos en sus fincas, alcanzan  
las tnenos, recursos con que atender, 
alla en las lobregueeos del invierno, 
à las mâs perentorias necesidanes; 
restituyen , sobre todo los cultivado- 
res on pequeno, los frutos y  eautida- 
des que hubieron de toraar â présta- 
mo en los meses de los frios; consi- 
guen, en fin, el produeto de sus afa- 
nes, bien mezquiHO por cierto hace 
y a  u ses  cuantos aftos.

Debieran tener cierta tranquilidad 
y  mostrar alguna satisfaceiôn, que 
siempre es agradable para eî autor ô 
el artista observar los objetos obra de 
su actividad 6 ingenk  ; pero hé aqul 
al agenU  de la Hacienda püblica, al 
représentante uegro del Estado, al 
sim boledel sempiterno acreedor, que 
v& à ejercer sus funciones; no le sera 
posible al agricultor conducir las se-  
m illas â sus cânaaras; no podrâ dejar 
su crédite, con los particulares, en 
buen concepto; no guardarâ en su 
pecho esperanza a !guna de alimentar 
se eu los cortos dias.de la estaclôn in- 
verna.1 con el resultado de su trabajo 
ô con las utilidades de sus fiaeas; ha 
de resiguarse â ver embargar las rnie- 
eee, que significan el esfuerzo y  el 
sacriticio corporales y  adouiâs repre- 
ssntan un sinnümero de sufrimientos, 
anhtlos y  dolores durante muchos 
meses.

i?ero e* que el agricultor, por bus 
desôrdenes ô prodigaiidades, por su 
fulta de prudencia, por no ealcular 
con exactitud ô por dar tributo â la 
holganza ha despilfurrade directa à 
indirectam ente su fortuna? iLe sera 
imputable la falta de recursos con que 
subvenir â los gastos ordinarios de la 
vida y  à las peticiones del erario? 
,;Habrcmos de atribuir â negligencia  
el hecho de no pagar las contribu- 
ciones?

N idie afirmarâ tal enormidad; es 
cosa resuelta por todas las inteligen- 
cias; todo» los dias se repite en1 va 
riedad de tonos y expresiones; es una­
nime el ju icio de todo# los hombres

serios, de que los maies econô uicos 
en su mayor parte, proceden de la 
gestion  desconsiderada de los gob ier- 
nos monârquicos, de las prodigalida 
des de fusionistas y  conservadoros, 
que parece • ienten â porfia el deseo 
de aniquilar â la naciôn.

Y los que esto piensan no lo hacen, 
desgraciadamente, â im pulsos de un 
amor exagerado â las ideas; bâstales 
00  ̂ recordar que los presupuestos de 
Estado van en progresiôn creciente; 
que los gastos importaban no haee  
muchos aûos, poco mâs de quinientos 
millones; que hoy ascienden â nove- 
cientos y  que llevaraos trazas de lie 
gar â una cifra mayor, mientras la 
agricultura, la industria y  el comer- 
cio se estirilizan y agonizan, apreta- 
das por el c ircu le de hierro que pa- 
recen tener los m inistres de Hacienda 
y con el cual amenazan de muerte â 
las fuentes productoras del pais.

jOjalâ fueran los temores que sen- 
tim os, de prôximos aum entos en las 
contribuciones, hijos de nuestra fan­
tasia!; pero no es posible dudarlo; 
han anunciado los conservadores la 
campana de verano, ha dicho el pnn- 
titioe m âxim o, que précisa refortar  
los ingresog, y  han publicado los pe- 
riôdicos oficiosos noticias referentes 
al asunto. Prepârense los contribu- 
yentes â pagar algün nuevo impues- 
to, renuncien à la supresiôn del de 
consumos, olviden las [ romesas de 
fusionistas y  conservadores de hacer 
econom ias, y  dispônganse â Bufrir el 
ham b req u eâ  pasos agigantados se 
aproxima â nosotros!

Pero reflexionen m ientras, si no es 
posible près .indir de los dos partidos 
que turnan paclficamente, y  establecor 
en Espana un gobierno que aprecie 
las tristes circunstancias que rodean â 
las clases productoras, y exija sola- 
mente â los contribuy entes lo que de- 
ban y puedaa dar p ar. el sosteni- 
raiento de las cargas pûblicas, en re- 
laciôn con la riqueza que cada uno 
pose».

DE LAS EîNFERïlEDADES COFSTAGIOSAS
EN LAS ESCü ELa S.

Tiempo hace naciô en mi la idea de 
hacev püblioas mis împresiones, por 
desgr.icia harto p’-simistas eu lu (jue 
se redore à  ia materia de este articu- 
lo, paru dejé de publicarse por en ton j 
ces El Eco de Ü a im tl, y  mis proposi- • 
tos no llegarou â realizarse; sin em- i

bargo, en varias ocasionas he hablado 
del asunto con diferentes personas, 
que por su posieiôn oficial han ten i-  
cio y  tienen voz y  voto en la cosa pü­
blica; y hoy que la clausura estival 
de las escuelas, hace fàcil adoptar las 
medidas nvcesarias, para cortar de 
raiz el mal, me atrevo â molestar la 
atencién de los lectores de esta pu- 
blicaciôn, especialm ente de las auto- 
ridades que por miuisterio de la ley  
son las encargadas de vigilar por la 
salud de sus administrados.

Las escuelas, aun aquellas mejor 
construidas, es decir, aquellas eu que 
la higieue mâs severa reina en todo 
su esplendor, son consideradas por 
los higienista* conao ediflcios de me- 
fitismo periôdico, de carâcter mias- 
mâtico, al igual q u e  los teatros y  los 
templos, porque en horas determina- 
das albergan un nümero creeido de 
personas, que forzosamente han de 
producir en el aire las modifîcaciones 
propias del hacinamiento, viciando 
su com posiciôn alemeutal é introdu  
cieudo en ella factores que le llegan  
â hacer irrespirable; estableciéndose 
a iemâs entre los ninoa que â ella con- 
curren, una comuaidad de vida que 
hace facilisim o el contagio do mu­
chas enfermedades, graves las mâs 
de las veces.

No es mi ânime, porque me lleva- 
ria demasiado lejos, recorrer aqui to ­
das las enfermedades que el nino sa- 
no puede adquirir por contagio en la 
escuela y  solo trataré de una especial- 
m ente, por entender que es de las 
peores y mâs répugnantes; nae refiero 
â la tin a .

Hay ciertas enfermedades, que son 
un estigm a de atraso à ignom inia en 
los pueblos civilizados; como ocurre 
cou la viruela, la sarna, la tina y  
otras cuyas causas y  medios de evi- 
carlas sou conocidisim as y  si se pade- 
cen es por incuria, abaudono y  fulta. 
de higiene; por eso todo aquello que 
tienda â vulgarizar los preceptos de 
esta rama de la m ediona, nv-reco el 
apiauso pûbûco como lo merece y  
muy sincero la rfociedad i spanola de 
H igiene, que constant mente estâ  
publicaudo cartilias sanitarias, re- 
partidas gratis, para Uevar al alcan- 
ce de todas las inteligencias los me­
dios racionales. sugeridos por la cien- 
cia de la salud, paia librarse del tri­
buto que se riude â determiuadas en- 
fermedade*.

Siempre he visto con d isgusto, que 
en los periôlicos politicos, se trat-n  
asuutos profesionales y se entablen  
disttusiçues técnicas de las que los 
lectores pi'CO ô nada sacau y  sou e s ­
tas ordinariamente «stériles; revistas, 
periôûicos upropiados ybtr^ s m- dios 
tienen los que tal l.acen, donde pue- 
don discutir con quien por complète., 
les ôütion la, pero lo que so refiera â 
la conservaciôn de la salud, que sea 
del dominio del h igienista, los conse-

jos que de ( ste em anen, deben por to -  
dos los modios, puesto que el tin los 
justifica, d ivulgarse cou objeto de 
que el beneficio sea général.

La tina es una enf rmedad cont;\- 
giosa, que de ordinario asienta en la 
piel de la cabeza; pero que en perio- 
dos avunzados se generahza â todo el 
resto de la piel; estâ soste' ida por un 
parasito végéta l, de cuyo nombre ô 
historia natural no me ocupo, por no 
ser necesario al fin que me ne pro- 
puesto; este hongo, pues à esa ciase  
végétal pertenece, se reproduce p^a- 
mosameuto y  los médicos comprenden 
en la denominaciôu de tina dos enfer • 
medades que son, ia tina favosa y el 
herpes tonsurante con d ifereuies varie- 
d a d e s ;  la primera es la  llamada tina 
verdadera y  la segunda tina pelada. 
Hay quien mpone, que es ù m co el pa- 
ràsito végétal que las engendra, pero 
los cu ltivos ropetidos y  estudios d e-  
teaidos han demostrado que cada es- 
pecie de tina tiene su agente espe-ci- 
ficod e produeciôn.

De una y  otra forma se vé la tina 
en ninos que concurren â la s  escuelas  
pûblicas, y no hay que dudar la faei- 
lidad cou que se propagarâ tan as- 
querosa eufermedad, teuiendo en 
cuenta la solidaridad que se esU blece  
entre los mnos, que estân juntos seis 
horas diarias, quejuntos cuelgan sus 
gorras, bornas ô sombreros, prendas 
que cambian con frecueucia y  que 
sin conocim iento ni aprensiôu, no se 
apartan del nino, por desgracia, afec- 
to de tan répugnante dolencia.

Esos mnos que se ven con la eabe- 
za llena de costras, circulares casi 
siempre, cuando no se juntan dos ô 
très de ellas, de color meloso, por 
cuyo ceatro asomau m echoues de pa- 
lo lacîo y  que piurde su color y  vita- 
lidad, proxi mo â caer; es is, pade en 
la tina favosa,\que es la f  .rma mâs gra­
ve; .y ««os otros, que tieuoa caivas 
circulares, del ta mano de uua peseta 
6 poco m ayeres, de superficie esca- 
mosa ô limpia y brillante; esos, tieuea  
la tt-na pelada , el herpes tonsurante.

La tiûa no es uua enfermedad mor- 
tal pero pueda serlo indirectamente, 
pues cuando el niüo llega â hombre y  
por si mismo trat i de curarse, lo lo -  
gra, pero la calvicio permanente y  
las cicatrices d ‘formes que quedan 
despué* de la curaciôu lo dan un as- 
pecto tan ('esgraciado, que â todo# 
répugna su trato iutim o, registràn- 
dose,.caros de suicidio motivados solo 
por esa defonnidajl; por tanto, urgo 
pouer coto â la propagaciôn, pues 
ca la nino enfermo es por si, manau- 
tiai iu igotabl que puede contagiar 
â cuantos con éL tengan roco y eu 
esa proporciôa el resuitado fi ial es 
Ua.rto desconsolador

Las escuelas son centros d® instruc­
tion y para eso se lie van â ellas toa 
uiiios, para que se instruyan, pero 
aadiem e nagarâ que por desgra
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